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DISCÍPULOS INMADUROS 
(Lucas 9) 

INTRODUCCIÓN 

A. Todos comenzamos en el reino de los cielos como niños. Es esencial. No 
hay otra manera. 

1. “El que no naciere de nuevo,” dijo Jesús, “no puede ver el reino de 
Dios” (Jn. 3:3). 

2. 1 Pedro 1:23 (RVR), “siendo renacidos, no de simiente corruptible, 
sino de incorruptible, por la palabra de Dios que vive y permanece 

para siempre.” 

3. 1 Pedro 2:2 (RVR), “desead, como niños recién nacidos, la leche 
espiritual no adulterada, para que por ella crezcáis para salvación.” 

B. Pero la Biblia nos reprende por quedarnos niños en el reino. 
1. 1 Corintios 14:20 (RVR), “Hermanos, no seáis niños en el modo de 

pensar, sino sed niños en la malicia, pero maduros en el modo de 

pensar.” 

2. Efesios 4:14-15 (RVR), “para que ya no seamos niños fluctuantes, 
llevados por doquiera de todo viento de doctrina, por estratagema de 

hombres que para engañar emplean con astucia las artimañas del error, 

sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que 

es la cabeza, esto es, Cristo.” 

3. 1 Corintios 16:13 (RVR), “Velad, estad firmes en la fe; portaos 
varonilmente, y esforzaos.” 

C. El plan de este estudio. 
1. En este capítulo 9 de Lucas vemos muchos casos de inmadurez de parte 

de los discípulos de Jesús. 

a) El egoísmo, la falta de fe, la ignorancia, el espíritu del 
sectarismo, la venganza y un espíritu despiadado. 

b) En contraste, vemos la grandeza y la madurez de Jesús. 
2. Queremos estudiar unos 7 casos de inmadurez en estos discípulos y con 

suficiente valor, tratar de identificar la inmadurez en nuestras vidas 

para poder superarla, crecer, y llegar a la estatura de Cristo. 

I. NO TOMAR EN CUENTA AL OTRO (9:12-13). 
A. El caso de los discípulos. 

1. Cansados. Vueltos de un viaje de predicación (vs. 1-10). 
2. Querían despedir la multitud (v. 12). No querían darles de comer 

(v. 13). 

3. Jesucristo tenía compasión de la multitud. Marcos 6:34 (RVR), “Y salió 
Jesús y vio una gran multitud, y tuvo compasión de ellos, porque eran 

como ovejas que no tenían pastor; y comenzó a enseñarles muchas 

cosas.” 

B. Nosotros hoy. 
1. Llegamos cansados del trabajo. No queremos tratar con nadie. Queremos 

buscar el sofá, el sillón, la tele. Que nadie nos moleste. 

2. No queremos salir a predicar, evangelizar, conversar con el vecino, 
invitar el amigo. 

3. No queremos trabajar dentro de la congregación, animar al débil, 
alentar al de poco ánimo, restaurar al hermano alejado. 

4. Estabamos una vez en gran peligro, clamamos a Dios que nos salvara. 
Pero ahora que ha pasado el peligro, no nos preocupamos del otro. 
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II. PRIORIDADES FUERA DE ORDEN (9:33). 
A. El caso de los discípulos. 

1. La transfiguración de Jesús. Se aparecen Moisés y Elías. 
2. Los discípulos creen que un reino terrenal ha comenzado. 
3. Pedro habla sin pensar, cree que alaba a Jesús tanto como a Moisés y 

Elías. Pero pone a Jesucristo en el mismo nivel con estos hombres. 

4. Fue reprendido: “Este es mi Hijo amado; a él oíd” (v. 35). Jesucristo 
tiene la prioridad sobre todo hombre grande. La obediencia a 

Jesucristo tiene prioridad sobre todo momento bonito y todo lo 

terrenal. 

B. Nosotros hoy. 
1. Alabamos a los hombres, seguimos a los predicadores, etc. 
2. Ponemos lo terrenal primero: comidas, recreo, medicina (lo traemos 

dentro de la iglesia). Edificios. El número de miembros de la iglesia. 

III. UNA FE DÉBIL (9:40-41). 
A. El caso de los discípulos. 

1. Un hombre pidió la ayuda de los discípulos para sanar a su hijo 
endemoniado. No pudieron. 

2. Jesús explica que se debía a su falta de fe (v. 41). Les llamó 
“incrédulos”. No habían orado debidamente (Mar. 9:29). 

B. Nosotros hoy. 
1. Nuestra falta de fe muchas veces nos deja sin éxito. 
2. No oramos, pero nos preguntamos por qué . . .  

a) nadie visita a las reuniones 
b) nadie obedece al evangelio 
c) la iglesia no crece 
d) hay problemas dentro de la congregación 
e) tenemos problemas en casa 
f) no prosperamos ni alcanzamos cancelar las deudas 
g) tenemos puros problemas en el trabajo 

IV. LA FALTA DE DISCERNIMIENTO (9:43-45). 
A. El caso de los discípulos. 

1. Jesucristo estaba anunciándoles su muerte en aquellos días. No era la 
primera vez. Lo había anunciado varias veces ya, pero no entendían. No 

lo captaban. De hecho, Pedro le tomó aparte y le reconvino por haberlo 

dicho (Mar. 8:32). Tenía diferente concepto del Mesías, el gran rey. 

2. Aun después de la muerte de Jesús, les costaba entender. Lucas 24:25 
(RVR), “Entonces él les dijo: ¡Oh insensatos, y tardos de corazón para 

creer todo lo que los profetas han dicho!” 

B. Nosotros hoy. 
1. Decimos, “¡Qué tontos aquellos discípulos! ¿Quién no puede entender la 

muerte de Jesús, su sepultura, y su resurrección al tercer día?” 

2. Claro que se nos hace fácil entender. ¡Es todo un evento del pasado, 
un evento ya hecho! Vivimos en este lado de la cruz. ¿Lo hubiéramos 

entendido y creído si habríamos estado en los zapatos de aquellos 

discípulos? 

3. Hay mucho que muchos llamados hermanos en Cristo no entienden. 
a) el propósito de las pruebas (Sant. 1:2-4) 
b) discernir entre asuntos de indiferencia y asuntos de fe (Rom. 14) 
c) mucha ignorancia de muchas partes de la Biblia, muchos libros del 

Antiguo Testamento, muchas profecías y pasajes figurados 

d) discernimiento entre falsas doctrinas y la sana doctrina 
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e) cosas del mundo y cosas de la iglesia; luz y tinieblas 

V. EL EGOÍSMO (9:46-48). 
A. El caso de los discípulos. 

1. Hacía poco que Jesucristo había hablado de “cuando el Hijo del hombre 
venga en su gloría” (9:26). Luego dijo que algunos de los discípulos 

no gustarían la muerte hasta que vieran primero el reino de Dios 

(v. 27). Después Jesús fue transfigurado (vs. 28-31). 

2. Parece que ahora los discípulos tienen en mente un reino terrenal y 
discuten quiénes van a tener las posiciones altas (como “secretario de 

estado”, “jefe de la guardia”, “copero”, “ministro de finanzas”, 

etc.). Cada uno buscaba una gloría terrenal para sí. 

B. Nosotros hoy. 
1. Queremos ser primeros en la iglesia: mejor predicador, director de 

himnos, maestro de clase bíblica, más activo en todo. 

2. Queremos ser primeros entre los hermanos: la mejor cocinera, dueña de 
casa, mamá, estudiante de clase bíblica. 

3. Siempre nos consideramos más espirituales que los otros. 
4. Filipenses 2:3-4 (RVR), “Nada hagáis por contienda o por vanagloria; 

antes bien con humildad, estimando cada uno a los demás como 

superiores a él mismo; 4 no mirando cada uno por lo suyo propio, sino 

cada cual también por lo de los otros.” 

VI. EL ESPÍRITU DEL SECTARISMO (9:49-50). 
A. El caso de los discípulos. 

1. Otro no andaba en su mismo grupito, así que le prohibieron de echar 
fuera demonios. 

2. Jesús dijo, “dejadle”. 
3. El mismo problema existía en Corinto. 1 Corintios 1:11-12 (RVR), 

“Porque he sido informado acerca de vosotros, hermanos míos, por los 

de Cloé, que hay entre vosotros contiendas. 12 Quiero decir, que cada 

uno de vosotros dice: Yo soy de Pablo; y yo de Apolos; y yo de Cefas; 

y yo de Cristo.” 1 Corintios 3:3-4 (RVR), “porque aún sois carnales; 

pues habiendo entre vosotros celos, contiendas y disensiones, ¿no sois 

carnales, y andáis como hombres? 4 Porque diciendo el uno: Yo 

ciertamente soy de Pablo; y el otro: Yo soy de Apolos, ¿no sois 

carnales?” 

B. Nosotros hoy. 
1. Nos apartamos en nuestros grupitos: el grupito de este predicador, y 

el grupito de aquel; el grupito a favor de esto, y el grupito que se 

opone, etc. 

2. Nos apartamos con los que se visten como nosotros, comen lo que 
comemos, hablan nuestro idioma, comparten nuestras costumbres, tienen 

los mismos defectos, tiene el mismo color de piel, gustan la misma 

diversión, etc. 

3. Predicamos contra las sectas, y luego lo practicamos por separarnos en 
diferentes grupos. Hay los de dinero, y los sin dinero, los blancos y 

los negros, los hermanos ordenados con los ordenados y los hermanos 

desordenados con los desordenados, los hermanos puntuales se juntan 

con los puntuales, y los no puntuales se juntan aparte. 

VII. UN ESPÍRITU DESPIADADO (9:51-56) 
A. El caso de los discípulos. 
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1. Jesús y sus discípulos están de vuelta a Jerusalén después de un 
recorrido a través de Galilea para predicar el evangelio. Jesús 

entrará por última vez en Jerusalén para llevar a cabo su sacrificio 

(“afirmó su rostro para ir a Jerusalén”, v. 51). Jesús y los 

discípulos en sus viajes dependían de la hospitalidad de la gente. 

Cuando llegan a una aldea de los samaritanos, éstos no querían recibir 

a Jesús y sus discípulos. 

2. Los discípulos se enoja y quieren mandar que descienda fuego del cielo 
para destruir los samaritanos. Quizás tenían en mente también la mujer 

samaritana de Juan 4 que Jesús había tratado con cortesía excepcional, 

y ahora ¡los samaritanos NO devuelven este mismo trato! Los discípulos 

tenían su justificación (¡siempre tenemos!): “Elías lo hizo.” 

3. Jesús responde, “He venido a salvarle al hombre y ¡vosotros queréis 
quemarle! 

4. Vemos aquí la niñería de fijarse demasiado en el otro, quizás un 
poquito del racismo (prejuicio, judío contra samaritano), la venganza, 

y el espíritu despiadado. 

B. Nosotros hoy. 
1. Nos fijamos demasiado en el otro, especialmente cuando me trata mal: 

“el hermano me mira mal” “ella no me saluda”, “nunca me habla”, “nunca 

me invita a casa”, “no me animan en las reuniones,” “no salgo 

edificado”, “no me tratan bien los hermanos”. 

2. Muchos Llevamos sospechas del otro hermano porque es de diferente 
raza, idioma, cultura, o situación económica. 

3. Muchos nos interesamos más en la venganza que en el cambio del otro. 
4. No queremos justificar al que se porta mal, pero que no se nos olvide 

que la meta es salvarle, no quemarle. Usted hermano, ocúpese en salvar 

al otro, y si merece castigo, déjelo al Señor en el día del juicio 

final. 

5. Romanos 12:18-21 (RVR), “Si es posible, en cuanto dependa de vosotros, 
estad en paz con todos los hombres. 19 No os venguéis vosotros mismos, 

amados míos, sino dejad lugar a la ira de Dios; porque escrito está: 

Mía es la venganza, yo pagaré, dice el Señor. 20 Así que, si tu 

enemigo tuviere hambre, dale de comer; si tuviere sed, dale de beber; 

pues haciendo esto, ascuas de fuego amontonarás sobre su cabeza. 21 No 

seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal.” 

CONCLUSIÓN 

A. Hermanos, no seamos niños en nuestro modo de pensar: 
1. No tomar en cuenta al otro. 
2. Prioridades fuera de orden. 
3. Tener una fe débil. 
4. Falta de discernimiento. 
5. El egoísmo 
6. El espíritu del sectarismo. 
7. Ser despiadado. 

B. “Sino que siguiendo la verdad en amor, crezcamos en todo en aquel que es 
la cabeza, esto es, Cristo” (Efes. 4:15). 

C. 1 Juan 3:2-3 (RVR), “Amados, ahora somos hijos de Dios, y aún no se ha 
manifestado lo que hemos de ser; pero sabemos que cuando él se 

manifieste, seremos semejantes a él, porque le veremos tal como él es. Y 

todo aquel que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así 

como él es puro.” 


